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13   LA LEYENDA DE LA TITANOBOALA LEYENDA DE LA TITANOBOA
Una extraña enfermedad amenaza a los 
dinosaurios del Santuario. Aunque una 

antigua leyenda wala wala habla de 
una misteriosa flor que podría curarlos. 

Solo hay un problema: la protege un 
gigantesco y temible guardián. ¿Lograrán 

Dani y Evan salvar a los dinosaurios? 

¡Descúbrelo en esta trepidante 
aventura de Dani y Evan!



LA LEYENDA DE LA TITANOBOA
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—Creo que tu cesto pesa más 
que el mío —se quejó Dani, tam-
baleándose.

Llevaba sobre la cabeza un 
canasto lleno hasta arriba de 
tubolitos, y le dolían los brazos 
del esfuerzo.

Un problema 
inesperado
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En cambio, Evan andaba algo 
más ligero. Aunque Dani habría 
jurado que su mellizo había re-
cogido todavía más frutos que él.

—Es que yo tengo ayudaayuda
—sonrió Evan justo cuando Skui-
ter asomó sus carrillos hincha-
dos por el borde del cesto.

—¡Eso es trampa!
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Ambos sabían que el hámster 
era un glotón, en especial cuan-
do había tubolitos de por 
medio.

Esos dulces frutos no solo eran 
una delicia para los humanos (y 
para Skuiter), sino que también 
habían servido para adiestrar a 
los dinosaurios del Santuario.

Por eso Dani y Evan, acom-
pañados de su amigo el profe-
sor BizcochéBizcoché, habían ido esa 
mañana a cargar sus cestos al 
campo de tubolitos cercano a 
la aldea.
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—¡Vamos, chicos! Hoy podre-
mos celebrar un festín —los 
animó el científico, con su habi-
tual entusiasmo.

Ya estaban a punto de llegar 
cuando Miguel y Nerea salieron 
corriendo a su encuentro.

—¡Pues sí que están ham-
brientos! —bromeó Bizcoché al 
verlos acercarse.
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Pero al notar sus caras de preo-
cupación, frunció el ceño.

—¿Qué sucedesucede? —pregun-
tó, alarmado.

—Son los dinoamigos —dijo 
Nerea, recobrando el aliento—. 
Están raros... como enfermos.

¡¿Enfermos?!
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Miguel y Nerea aclararon, 
apresuradamente, que estaban 
sin ánimo, tumbados al sol y 
con los ojos apagados.

—Anky ni me reconoce… —se 
lamentó Miguel.

La anquilosaurio era su dinoa-
miga, con quien él tenía una co-
nexión especial.

—¿Blue?

—¿Green?
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Dani y Evan preguntaron al 
instante por sus propios dinoa-
migos, dos velocirraptores
a los que querían muchísimo.

—Pues...

Pero no esperaron a oír la res-
puesta. Como si los cestos se 
hubieran vuelto ligerísimos de 
repente, los mellizos salieron 
corriendo hacia el cercado 
de los dinoamigos.
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Cuando el profesor Bizcoché, 
Miguel y Nerea los alcanzaron, 
Dani y Evan ya estaban dando 
tubolitostubolitos a Blue y Green. Por 
suerte, parecían la mar de espa-
bilados.

Sin embargo, a su alrededor el 
panorama era desolador: dece-
nas de dinosaurios yacían en el 
suelo, lamentándose con gruñi-
dos entrecortados. Polo y Molo, 
los dos mejores exploradores 
de Wala Wala, les ofrecían agua 
y comida, pero apenas reaccio-
naban.
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El profesor se acercó con cau-
tela a Gunga, su iguanodón, y le 
acarició el hocico. El animal re-
sopló con dificultad.

—¿Desde cuándo están así? 
—preguntó a los exploradores.

—Cuando llegamos esta ma-
ñana ya tenían un comporta-
miento raro.
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Aclararon que no habían en-
contrado a Tomás, el hechicero
de la tribu, que era quien cono-
cía mejor las enfermedades de 
los dinosaurios.

—Como tú eres científico, 
hemos pensado que sabrías qué 
les pasa —se excusaron.

—Y cómo curarloscurarlos —aña-
dieron Miguel y Nerea, con es-
peranza.

El profesor sonrió para tran-
quilizarlos, aunque en realidad 
no tenía ni idea. Él estaba acos-
tumbrado a estudiar fósiles y 
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huesos, no a tratar con dinosau-
rios vivos… y enfermos.

Aun así, se alisó la bata blan-
ca, se colocó bien sus gafas sin 
cristales y se dispuso a ayudar.

—Para saber cómo curarlos, lo 
primero es entender qué sín-
tomas tienen... y qué los ha cau-
sado —explicó. 
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